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		A mi familia, por el tiempo robado.

        A mis amigas, por las risas compartidas.

	


		
			Capítulo 1

			Dicen que cuando una puerta se cierra, otra se abre. En mi caso ocurrió algo parecido. La puerta se cerró, pero en todas mis narices.

			Hasta el momento en que el cajero se tragó mi tarjeta no supe que estaba en números rojos. Indignada, llamé al banco para preguntar qué ocurría. Hacía unos días que había cobrado mi sueldo de administrativa en Telecomunicaciones Müller. Me atendieron muy amables, y con tranquilidad me informaron de que se habían retirado todos los fondos aquella mañana. Exactamente quedaban veinte euros en la cuenta.

			Entré en pánico.

			Lo primero que pensé fue que habían pirateado mi cuenta. Pero al decirme que la operación se había realizado desde un cajero, apareció Rubén en el centro de mis sospechas. No quería ser desconfiada, pero aquella idea me atormentó.

			Era la una de la tarde y tenía una hora para comer. No lo dudé, me dirigí a casa para hablar con él. Deseé que aún estuviera bajo las sábanas. Era lunes y él había trabajado la noche anterior. Sin embargo, estaba muy despierto cuando llegué.

			Lo encontré en el sofá, en pelota picada, con Mari, mi compañera de El Ruedo, la discoteca en la que los fines de semana servía copas en la barra y en la que Rubén era uno de los porteros. La mesa estaba llena de polvo blanco y los dos parecían estar pasándoselo muy bien. No sé ni cómo no me los cargué. Con toda la rabia que pude les lancé una figura horrorosa que ella misma nos había regalado el día que reinauguramos la casa, porque él se venía a vivir conmigo.

			—¡Dani! —bramó el muy cerdo y esquivó el golpe.

			—¡Y mi dinero!

			No contestó. Soltó una carcajada de suficiencia y farfulló que tenía deudas. Entre gritos le dije de todo y él, muy digno, me dijo que era una reprimida y una frígida y que él necesitaba otras cosas que yo no le daba. Se rio con ganas y le estampé un bofetón en la cara. Me miró con los ojos llenos de cólera. No sé de dónde saqué el coraje para enfrentarlo y reculó al instante. Ella se vestía a toda prisa y rehuyó, todo lo que pudo, mi mirada de asco. Él también se vistió y muy chulo salió por la puerta, con ella pisándole los talones.

			Espetó algo así como que volvería a por sus cosas. No le di opción, corrí al armario y lancé su ropa por el balcón que planeó como si fuera un avión de papel. Cuando llegaron a la portería sus calzoncillos, camisas, camisetas y tejanos cubrían gran parte de la acera de la Gran Vía.

			Llamé al trabajo y dije que me había surgido un problema personal y no podía ir aquella tarde. Me derrumbé en el sofá y lloré de rabia e impotencia. Llevábamos dos años, medio viviendo juntos. ¿Desde cuándo me la pegaría con Mari? De pronto la idea de si me habría engañado con otras me doblegó y me sentí una mierda. A la media hora concluí que la autocompasión no me ayudaría y empecé a pensar en cosas prácticas del estilo: ¿Cuánto dinero tenía para pasar el mes? ¿Recurría a mis padres para que me ayudaran? Tenía que decidir si escondía la cabeza bajo tierra y esperaba un golpe de suerte o me levantaba, me lavaba la cara y reorganizaba mi casa y mi vida. Empecé por lo último.

			Limpié la mesa y en el suelo descubrí mi cartilla del banco. Había sacado el dinero con ella. Respiré tranquila cuando llamé a un cerrajero para que cambiara el bombín de la puerta. La tercera llamada que hice fue a Mauro, mi encargado y jefe de El Ruedo. Nos conocíamos desde hacía años y se había convertido en un amigo. No le gustó cuando supo que salía con Rubén, opinaba que era un fanfarrón, pero yo no hice caso. Ni a él, ni a nadie que me dijera que éramos muy distintos. Y ahora me avergonzaba tener que darles la razón. Le expliqué que dejaba el trabajo. Me preguntó por qué, después de tres años, era así de impulsiva y le conté lo que me había pasado con Rubén y Mari. No quería volver a ver a ninguno de los dos. Él, gay hasta las cejas, me dijo que la vida me daría otra oportunidad. Agradecí de corazón que no me soltara aquello de «te lo dije» y se despidió entre sollozos y besos.

			Tras una noche en la que no pegué ojo, me levanté con la idea de que tenía que cambiar de vida, pero necesitaba ganar más dinero. Había hecho números y no me alcanzaba para todo lo que yo quería con mi sueldo de mileurista. ¡Me acababa de comprar un coche, joder! Un Citroen Cactus rojo, que era más un capricho que una necesidad, y me faltaban muchas cuotas por pagar. Tenía que eliminar gastos. Rubén se había llevado mis ahorros, solo dejó lo que guardaba en un billetero viejo. Supongo que porque no lo encontró y eso me obligaba a apretarme el cinturón. Ni siquiera me planteé denunciarlo. No conseguiría nada.

			Los días de fiesta hasta la madrugada habían terminado para mí. Al alejarme del mundo de la noche podría centrarme en otras prioridades. Sin quererlo le acababa de dar una alegría a mi familia. Ellos nunca aprobaron que trabajara en El Ruedo.

			Mis padres eran una pareja peculiar, funcionarios los dos, maestros para ser exactos. Llevaban una vida tranquila fuera de Barcelona y cada vez que tenían unos días libres se lanzaban a descubrir partes del mundo. De niña me arrastraban y de ellos aprendí a empaparme de la cultura, las costumbres y lo más emblemático de los sitios que visitaban. Hacer de turista es una ardua tarea. Habían querido que estudiara alguna carrera, incluso durante años me insistieron en lo bueno que sería sacarme una oposición a la Administración del Estado o a la Generalitat, pero no lograron convencerme. Aunque gracias a la influencia positiva de Anabel, mi mejor amiga desde el instituto, y a la obstinación de mi madre por los estudios, me matriculé en un centro de estudios financieros y me saqué un título de administración. No era economista ni nada parecido, pero se me daba bien lo que hacía. Eso me abrió las puertas para entrar en el apasionante mundo empresarial y tras varios contratos infructuosos entré en Telecomunicaciones Müller, hacia un año, de la mano de mi amiga. Compaginar los dos trabajos me permitía tener la liquidez que mi ritmo de vida requería: clases de danza, yoga e idiomas para no perder el tren laboral y, sobre todo, mi magnífico piso en el Eixample de Barcelona. Me resistía a perderlo. Antes vendía el coche o hablaba con mis padres para que me ayudaran. De lo único que estaba segura era de que algo tenía que perder. 

			Me metí en la ducha con la idea de que tenía que darle un nuevo rumbo a mi vida y pensé en todas las cosas que no había hecho, dejé de hacer o renuncié porque a Rubén no le gustaban. No sé en qué momento me perdí y mi autoestima se condicionó a lo que otro pensara de mí. ¿Dónde había escondido a la chica divertida y segura del instituto? Me di un toque mental para no caer nunca más en eso. Si yo había dejado de perseguir mis sueños y me había acomodado, era solo error mío. Algunas elecciones son nuestras, aunque culpemos a otros.

			Al salir a la calle me había convencido de que una nueva Daniela podría resurgir de las cenizas.

			Entré con seguridad en las oficinas que estaban en la avenida Diagonal, muy cerca de Francesc Macià. Al llegar a mi puesto, Anabel ya estaba en el suyo. Aunque, como era habitual en ella, enfrascada en un juego con su móvil.

			—Un día de estos te van a pillar —le anuncié muy seria.

			—Hola… Oye, ¿dónde te metiste ayer?

			Dejé el bolso en el archivador que había detrás de nosotras y tragué saliva. Me había prometido no soltar ni una lágrima más por lo ocurrido. Con una calma que me sorprendió hasta mí se lo expliqué. No me salté ni un detalle. Sin embargo, no pude evitar que mis ojos se humedecieran cuando relaté lo que me dijo y mi autoestima se fue al traste.

			—No se te ocurra pensar que la culpa es tuya —intervino Anabel, sabía que podía pensar algo así. Empecé a tener problemas con el sexo al poco de salir con Rubén, me costaba llegar al final y él solía enfadarse—. En los problemas de cama son dos los implicados. Creo que, en el fondo, tú sabías que no era lo que querías, no era Rafa, pero seguiste con él porque era mejor que estar sola. Te retiraste y te conformaste con lo siguiente que apareció.

			Entendí qué quería decir. Recordar a Rafa me hizo sonreír, fue mi noviete en el instituto. Nuestra relación había sido intermitente, tiempo después, y aún teníamos algo pendiente. Pero era cierto, nunca luché por lo que quería.

			—Eres genial, Dani, solo tienes que creer un poco más en ti. Mírate, eres guapa, tu pelo es perfecto, no como el mío que he de domarlo, y con un cuerpo que escondes, ¿por qué? Porque a ese no le gustaba que te mirasen, ni siquiera te ponías tacones para no ser más alta que él. Te falta mala leche —concluyó.

			—Algo tengo.

			—Es cierto. Fuiste capaz de tirar sus cosas por la ventana. Bravo —se rio con ganas a la vez que aplaudía—. Me hubiese gustado verle la cara.

			—Aunque no lo creas, estás delante de la nueva Daniela.

			—No me creo que hayas dejado El Ruedo —dudó y guardó su teléfono—. Me he quedado sin copas gratis.

			—¡Vaya! ¿Eso es lo que te preocupa? —dije molesta.

			—No, tonta. Me duele que estés mal, aunque lo disimules se te nota —me aclaró. Anabel era muy perspicaz —. Solo espero que no le des ninguna oportunidad, ni te creas lo que dijo. Ya sabes que Rubén no era santo de mi devoción. Mucho músculo, pero cerebro pequeño.

			Juntó el índice y el pulgar de su mano derecha con un mínimo espacio entre ellos y me lo mostró. Eso me hizo reír.

			De pronto uno de los jefes apareció con una mujer. Más bien ella le seguía los pasos. Nosotras, al verlos pasar por allí, cuadramos los hombros. No pasaron desapercibidos para nadie. Discutían.

			—Lo intentaré, Raúl, pero se está convirtiendo en misión imposible.

			—Remueve cielo y tierra. Ofrece lo que sea o nos volveremos todos locos —concluyó el jefe antes de desaparecer en el ascensor.

			La mujer dejó caer los hombros, casi con expresión derrotada, y se metió tras él.

			Eso fue lo más emocionante de aquel día. El siguiente lo pasé entre listados de proveedores, facturas, albaranes y respondí por lo menos treinta correos. Pero no podía quitarme de la cabeza que necesitaba ganar más dinero. Me preocupaba perder mi piso en la Gran Vía, que aunque fuese de renta antigua se llevaba un buen mordisco de la nómina, sin alguien con quien partir los gastos. Me replanteé que tal vez debía mudarme a otro más económico o peor aún, compartirlo. Y esa era una opción que no pensaba repetir.

			Reorganizar mis gastos pasaba por abandonar alguno de mis hobbies. Pero no sabía qué sacrificar. Anabel me decía que la danza era lo más prescindible y tenía razón. Empecé a ir porque Rubén bailaba en un grupo y creí que compartir aficiones nos uniría más. Imaginé que un día yo también podría hacerlo. Menuda ilusa, lo que se reirían de mí. Ahora que lo pienso con calma, no sé cómo no me di cuenta de lo que ocurría entre él y Mari, que también bailaba en el grupo, y siempre se le juntaba mucho. Pero no hay más ciego que el que no quiere ver y Rubén y yo no pegábamos ni con cola, como decía mi madre, pero nunca quise hacerle caso.

			Taché danza de la lista.

			A la semana el agobio era ya bastante grande. Tenía que tomar decisiones drásticas, así que sin pensarlo demasiado corté por lo sano. Lo dejé todo. Incluso la escuela de idiomas. La secretaria, una mujer encantadora que conocía hacía años, me aseguró que podría recuperar el importe de la matrícula del trimestre que estaba a punto de empezar. Tuve suerte en eso. 

			El siguiente paso era buscar otra cosa o mejorar lo que tenía. Mi contrato era de auxiliar administrativa, si por lo menos tuviera una categoría más alta, como Anabel, mi sueldo aumentaría. Entré en la página de Infojobs e introduje mi currículum. Se me ocurrió que en casa me abriría una página en uno de esos portales donde la gente cuelga su historial profesional y sirve de lanzadera para que otros te conozcan y te tengan en cuenta.

			—Sabes que cuentas conmigo —afirmó Anabel, le sonreí agradecida—. Yo puedo prestarte lo que necesites.

			—Lo sé, pero quiero intentar resolverlo por mí misma. Tampoco quiero recurrir a mis padres. Si no lo consigo eres mi segunda opción —dije con una mueca tensa y ella me dio un pequeño empujón que me hizo reír.

			—¿Por qué no subes a personal? —preguntó Anabel—. Podrías pedir que te subieran la categoría o el sueldo, ya llevas tiempo aquí. Total, por preguntar…

			No era mala idea. En Telecomunicaciones Müller me sentía a gusto. Se respiraba un buen clima entre los compañeros. La mayoría rondaba la treintena. Era una empresa joven, filial de otra que estaba en Suiza y, esta, la dirigían tres socios.

			Me levanté decidida ante los ojos de sorpresa de mi amiga.

			—¿Voy bien? —pregunté alisando mi camiseta.

			—¿Adónde?

			—A personal.

			Vestía unos tejanos claros, pitillo, y una camiseta con el cuello ancho que me caía por un hombro y por el que se veía la tira del sujetador. Anabel me miró de arriba abajo e hizo un mohín, me dedicó una sonrisa de cariño, como si yo fuera un perrito abandonado.

			—Tendrá que valer —intentó transmitirme ánimos—. Ponte brillo en los labios y suéltate el pelo.

			Me quité la goma y la coleta se deshizo. Sobre mis pechos cayó mi melena de color castaño. Por suerte era manejable, la ahuequé con mis manos y me puse un mechón detrás de la oreja derecha. Saqué el brillo de labios que tenía en el bolso, era un cacao con sabor, y Anabel me pellizcó los mofletes como solía hacer mi madre para darles un poco de color.

			La miré descarada, ella lucía impresionante, era el modelo de ejecutiva. Con carácter serio en el trabajo, pero divertida y muy leal con sus amigos. Sus ojos eran grandes, negros, y destacaban en su cara redonda. Lucía siempre su melena rizada negra, muy cuidada e hidratada. Anabel era ese tipo de mujeres que sabían qué ponerse para cada ocasión. Vestía con falda, tacones, e iba maquillada con estilo, sin pasarse. Yo, sin embargo, optaba por la comodidad y prefería botas planas y pantalones. Pero en el fondo sabía que había adaptado mi forma de vestir a la de Rubén. Eso tendría que cambiar.

			Con paso decidido me dirigí hasta el ascensor para subir a la planta donde estaba Recursos Humanos. Me hicieron esperar un rato y, cuando pensaba que se habían olvidado de mí y dudaba si marcharme, me hicieron pasar.

			—Disculpa… ¿cómo te llamas? —preguntó la mujer que había visto con el jefe unos días antes.

			—Dani… Daniela Ramos.

			—Ah, sí. De facturación. Dime.

			La mujer me miró seria, sin disimulo examinó mi apariencia y me hizo sentar.

			—Verá, yo venía por —empecé a decir y me dio apuro pedir un cambio de categoría, llevaba un año y me habían dicho que la modificarían cuando llevara dos—... Quería saber si hay posibilidad de cambiar de puesto o hacer más horas.

			—¿No te sientes bien dónde estás? —preguntó la jefa de Recursos Humanos—. ¿Has tenido algún problema con alguien?

			—No, no… nada de eso. —No quería dar muchas explicaciones, pero fui sincera—. Es que necesito ganar más.

			—Lo siento, Daniela, pero ahora mismo no tenemos ningún puesto libre. Tal vez más adelante.

			Supe que la conversación había terminado. Sin darme cuenta me pasé las manos por los muslos. Me levanté del asiento ante la mirada escrutadora de la mujer, que me incomodó. Era como si me dijera: «Vas muy mona, pero para salir de copas, no para venir a la oficina». Ella llevaba un vestido que le quedaba impresionante. Capté la advertencia.

			—Bueno, tal vez pueda pensar en mí si surge algo. Me adaptaría a lo que fuera. Gracias por atenderme.

			Me giré decepcionada. Iba a ser difícil encontrar algo rápido y no quería dar marcha atrás a las decisiones que había tomado. Puse la mano en el pomo de la puerta y cuando iba a salir, la mujer me llamó.

			—¡Espera! —Me volví con sorpresa y le di tiempo a que hablara, ella hizo un gesto con la mano para que me acercara—. Siéntate.

			Cerré la puerta y obedecí. Ella empezó con el tercer grado.

			—¿Sabes inglés?

			—Sí, y alemán.

			—¿Alemán? Bien, bien. —Parecía entusiasmada— ¿Te manejas con bases de datos, Excel, procesadores de texto? ¿Dominas la informática?

			—Sí, claro —contesté extrañada.

			Me miró pensativa y al cabo de unos segundos me explicó.

			—Puedo ofrecerte un puesto. —Vi el cielo abierto, pero ella me hizo un gesto para que la dejara hablar—. Quedó vacante hace unos días. Serías la asistente de Oskar Müller, uno de los directivos. No sé si sabes que es el socio mayoritario. ¿Podrás hacerlo?

			—Supongo que es hacer de secretaria, ¿no?

			En aquel momento mi corazón se expandió. En el fondo me daba igual el trabajo, aprendía rápido. Había una posibilidad que me permitía seguir con mi vida y no iba a desaprovecharla.

			—Sí, pero no cualquier secretaria. El señor Müller es muy exigente. Llevarás sus asuntos. Bueno, los que él te permita. Es muy suyo y suele tener bastante control en algunas cosas. Además, tendrías que firmar un acuerdo de confidencialidad. Pero es mi deber informarte que no es por mucho tiempo, unos meses. La dirección se está reestructurando. Él regresará a Technologie Müller, la sede central, que está en Zúrich. Ocupará su puesto en presidencia —explicó casi de tirón, hizo una pausa y continuó resignada—. Y hay tres aspectos que él reclama de su personal: vestimenta adecuada, disponibilidad para viajar y disponibilidad de horario.

			De todo lo que había dicho solo me preocupaba una cosa.

			—¿Qué pasará cuándo se marche? ¿Podré regresar a mi puesto?

			—Boris y Raúl, los otros dos directivos, no pondrán objeción —aclaró—. Aunque están muy interesados en que se cubra el puesto. Necesitan a alguien de enlace con la sede central cuando Oskar se marche, y que dirija un poco el departamento. Están saturados. Tendrás mucho trabajo y si te comprometes, una buena proyección de futuro.

			Me comentó que el tal Boris estaba en Madrid porque allí había una oficina y habían tenido problemas con la fábrica, pero que regresaría en breve. Raúl se encargaba de casi todo, mientras Müller no regresara.

			Lo pensé durante todo un segundo y contesté.

			—No hay problema. Me adaptaré. Además, no tengo responsabilidades a mi cargo. Soy disciplinada en el trabajo.

			—He de confesarte que la disponibilidad de horario significa que si él te llama a las tres de la madrugada porque está trabajando, espera que acudas a esa hora. Y si de pronto decide marcharse a su casa de Zúrich y trabajar desde allí, tendrás que ir con él. —La mujer parecía cansada, se llevó las manos a la cabeza y se apretó las sienes—. Si aceptas estoy autorizada a doblarte el sueldo, que además ya es mayor del que tienes ahora, solo por cumplir estas exigencias.

			Parecía una oferta fabulosa; sin embargo, pensé que había gato encerrado.

			—¿Dónde está el pero?

			—No te entiendo.

			—¿Cuál es el problema con el puesto?

			La mujer me miró con los ojos muy abiertos. Como si hubiera dicho algo inapropiado y soltó exasperada.

			—¡Él! ¡Él es el problema! Es insufrible. —Al darse cuenta de lo que acababa de decir se disculpó—. Perdona, pero es que desde que se jubiló su secretaria hace dos meses, ha tenido tres asistentes y las tres han abandonado sin terminar el periodo de prueba. Empiezo a estar desesperada —añadió con una sonrisa—. Piénsalo si quieres y me dices algo mañana.

			Suponía todo un reto, por lo visto el jefazo era una especie de capullo. La barra de El Ruedo me había curtido para tíos así. No le di más vueltas. ¿Qué podía perder?

			—Una pregunta —quise asegurarme—. Dentro del concepto «vestimenta adecuada» no entran los tejanos, ¿verdad?

			La mujer negó risueña.

			—Me temo que no. Falda, vestido, pantalón de vestir, tacones, aunque no son necesarios. Elegancia sin pasarse. Ni muy llamativo ni demasiado sexy.

			Lo que me temía. Tendría que mirar en mi fondo de armario y sacar mejor partido a mi apariencia. Tenía una figura estilizada, el pelo con unas ondas naturales que recogía casi siempre para retirármelo de la cara. Si me maquillaba un poco los ojos, podría darle más profundidad a mi mirada. De pronto me animé a cambiar de estilo. Anabel tenía razón, me escondía, y si quería ser la nueva Daniela necesitaba un cambio de look.

			—Voy a hablar con Raúl, querrá conocerte, y podrá resolver las dudas que tengas, él lo conoce muy bien. Creo que podrás adaptarte al puesto sin problemas, no tengo la menor duda y, si no te dejas avasallar, habrás superado la prueba. Empezarías inmediatamente, aunque Oskar, el señor Müller, querrá entrevistarte.

			—Sí.

			—¿Sí?

			—Que sí, que acepto el puesto —sonreí ilusionada—. ¿Cuándo empiezo?

			A día siguiente, Montse, que así se llamaba la jefa de Recursos Humanos, me dijo que el señor Müller me entrevistaría por vídeo conferencia, se encontraba en Zúrich, pero primero lo haría el señor Jiménez. Ante mi cara de interrogación me aclaró que se refería a Raúl. Subimos a la planta de dirección. Nos recibió una chica con una gran sonrisa. Luisa era la recepcionista del departamento y dijo que podría contar con ella para lo que necesitase. Montse me dio paso al despacho del Director General. Me presentó y se quedó con nosotros. La entrevista duró cinco minutos, exactos. No me preguntó nada sobre mi currículum. Sin embargo, se interesó por si era una persona paciente.

			—¿Que si tengo paciencia? —pregunté con cara de sorpresa.

			—Te lo diré sin tapujos —dijo el director—. Oskar Müller tratará de deshacerse de ti a la primera de cambio. Él cree que no te necesita, pero se irá y yo necesito que aprendas cómo funcionan las cosas. Tómatelo como una formación exprés. Tu labor es resistir. ¿Puedo contar contigo para eso?

			—Lo intentaré —respondí con vacilación.

			—Espero que lo consigas.

			Montse me invitó a salir, dijo que era la hora. Me condujo a un despacho enorme y por la placa que había en la puerta, supe que se trataba del de Müller. Estaba perfectamente ordenado y se respiraba tranquilidad. Un sofá destacaba en el mobiliario. Era un chester negro e invitaba a sentarse en él. La mujer encendió una pantalla que estaba colgada en la pared y tecleó en una tablet que había sobre la mesa. Apareció una imagen bucólica, un precioso lago se veía a través de unos enormes ventanales y a lo lejos podían adivinarse unas montañas nevadas. Me dijo que estuviera atenta porque él aparecería en cualquier momento. Me dio ánimos y salió. Me sorprendió su despedida.

			Mi imagen se reflejó en uno de los cristales. Vestía una camisa blanca, con americana y falda, negra. Me lo había prestado, hacía tiempo, Anabel y lo tenía de fondo de armario, para las emergencias. Por inercia, y para calmar mis nervios, trate de alisar arrugas imaginarias. Me había costado mucho decidir qué ponerme. A Rubén no le gustaba que enseñara las piernas, ni las curvas de mis pechos que no eran grandes, pero pequeños tampoco, y eran difíciles de ocultar con ropa ajustada. Por eso prefería los tejanos y las camisetas holgadas. Me evitaba su mosqueo. Qué idiota, nunca más dejaría que nadie decidiera qué debía ponerme. Cuando quería molestarme decía que provocaba a los moscones. Pero este traje, que recordaba haber llevado al entierro del abuelo de Rubén, aunque no era muy favorecedor, me servía para dar buena impresión y se ajustaba a los requisitos exigidos. Hice una mueca a mi imagen del cristal. No me gustaba nada. Si sobrevivía a la entrevista del jefazo ya me buscaría una nueva indumentaria, con lo que iban a pagarme podría destinarle un pellizco.

			Llevaba el pelo suelto, pero no estaba acostumbrada. Tenía calor, la americana me sobraba. Empecé a sentirme insegura y temí no pasar la prueba. Inconsciente, hice un pequeño moñete con el pelo, cogí uno de los lápices que había en un lapicero y lo sujeté. Inquieta, esperé el pitido que me anunciara la vídeo conferencia. Me descalcé y paseé por la mullida moqueta. No era como la que teníamos en administración. Me senté en varios sillones, no sabía desde cuál se vería mejor la pantalla, así que probé. Tuve la impresión de que se había movido la imagen, pero todo parecía igual. Decididamente se veía mejor desde el asiento del jefe. Estaba intranquila. Me levanté y cotilleé un poco. En una estantería había un par de fotos. Los tres jefes, supuse, cogidos por los hombros, vestidos de esquiadores. En la otra estaba con una chica. ¿Sería su mujer?

			De pronto una voz surgió de la nada y supe que me habían pillado infraganti.

			—Cuando usted quiera podemos empezar.

			Por un segundo me quedé paralizada. Su voz me afectó. Sé que me puse roja por cómo me ardía la cara. Miré hacia la pantalla y el impacto que recibí me noqueó. Unos ojos azules me escrutaban. Eran de un color aguamarina. El hombre de la imagen era fuerte, atractivo y de mirada profunda. Ese tipo de hombres que saben el efecto que causan. Su pelo era negro. Se llevó la mano hacia él y lo enredó entre sus dedos, como si quisiera echarlo hacia atrás. No sé por qué razón pensé si sería tan suave y espeso como parecía. Por un segundo cerró los ojos en un gesto cansado. Estaba sentado, delante de aquellos fabulosos ventanales, vestido con una americana azul marino y camisa blanca, sin corbata. Llevaba barba de varios días y lucía espectacular, aunque en su cara se reflejaba una mueca de cabreo continuo que me sorprendió. Este hombre se reía poco. Todo en él proclamaba a gritos tres palabras que lo definían: seguridad, poder y arrogancia.

			Sonreí a la imagen, para disimular la tensión que me provocó, a la vez que por el rabillo del ojo busqué mis zapatos. Estaban cerca de la mesa. Recé para que la cámara no captara toda la habitación y los viera allí, tirados. Me moví en dirección a la pantalla y me sitúe frente a ella. Puse cara de la perfecta asistente.

			Empezó a hacerme preguntas. Edad, puesto anterior, estudios. Yo respondía como una autómata a la vez que él confirmaba en un papel que tenía entre las manos y deduje que era mi currículum. ¿Para qué me preguntaba si tenía toda la información? Su cara no reflejaba ninguna expresión, pero era muy consciente del examen que me hacía.

			—¿Por qué quiere el puesto? Esto es diferente a lo que está acostumbrada.

			—Necesito un cambio. No me asusta el trabajo.

			Durante unos segundos me observó con cara seria, como si me analizara. Al final dijo.

			—Tome nota, por favor, voy a darle una dirección.

			Tal vez fuera fachada, pero la mirada que me dedicó había conseguido su objetivo. Me quedé enganchada a ella y me costó reaccionar.

			Estaba nerviosa. Me dirigí a la mesa. No sabía dónde encontrar un papel, los cajones estaban cerrados. Pero por suerte el cajón central, bajo el sobre de la mesa, estaba sin llave. Había un montón de folios en blanco, con su nombre en el membrete de la empresa.

			—¿Está lista?

			—Un segundo.

			Saqué una hoja, fui a coger un lápiz del lapicero y mis dedos torpes tropezaron con él y cayó al suelo. Entonces fui consciente de que llevaba el lápiz en el pelo. Con disimulo lo cogí y sentí como mi pelo caía por mis hombros, hasta cubrir la mitad de mis pechos.

			Él carraspeó y dijo en un tono que sonaba irritado.

			—Está bien, señorita. Relájese... Y tome asiento de una vez, no quiero ver esos pies descalzos.

			¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

			La temperatura me subió dos grados. Me senté en su sillón y mordí el lápiz. Empezaba a sudar. Él clavó sus ojos en mí y me observó como si me analizara. Dijo algo, pero no supe qué.

			Su voz hacía que abriera mis defensas, que me pusiera en guardia y estuviera alerta. Era como un instinto de supervivencia. Imposible relajarse ante su presencia. Aunque fuese virtual ese hombre me imponía.

			—¿Preparada? No tengo todo el día.

			Asentí con la cabeza y él me dictó la dirección. Tras unos segundos en silencio reinició sus preguntas.

			—¿Tiene novio, señorita Ramos?

			—No creo que eso importe.

			—¿Lo tiene o no? —elevó la voz, molesto.

			—Le repito que no creo que importe esa cuestión. —Me mantuve en mi posición, no creía que eso tuviera relevancia. Sin embargo, me arrepentí de mi arrebato porque podía perder la oportunidad del puesto.

			—Eso es un no —concluyó sin mirarme, aunque yo no podía apartar mi vista de él—. Quiero tenerla a mi disposición a la hora que quiera y donde quiera —murmuró y clavó sus ojos claros en los míos. Sus palabras parecían que se referían a otra cosa—. No quiero excusas por problemas con novios, maridos o amantes.

			Me observó con fijeza y esperó mi respuesta.

			—No… no los habrá —titubeé.

			De pronto se interesó por mis conocimientos de otros idiomas.

			—¿Desde cuándo estudia alemán?

			—Desde hace cuatro años. Nunca se sabe las puertas que te pueden abrir hablar idiomas.

			Se quedó pensativo y creo que le agradó mi respuesta. Pero el muy cabrón siguió en alemán e inglés. Me costó seguirlo al principio, pero salí bien del paso.

			Al cabo de quince minutos me dijo que me esperaba allí al día siguiente y que tendría noticias suyas por mail. Él tardaría en regresar a Barcelona.

			—Una cosa más, señorita Ramos. La próxima vez que contacte por vídeo conferencia, esté preparada desde el inicio. Lo mismo que usted veía mi estancia yo la veía a usted.

			Me dejó perpleja. Me había estado observando todo el rato y no dijo nada. Levantó las cejas en una mueca de suficiencia que me irritó, pero me tragué el orgullo y solo asentí.

			Casi cuando iba a cerrar la conexión, me atreví a preguntar.

			—Señor… ¿qué hago con esta dirección?

			Creí ver un amago de sonrisa en la comisura de sus labios, pero descarté la idea. Ese hombre no se reía.

			—Vaya y averígüelo. Tendrán instrucciones para usted.

		

	
		
			Capítulo 2

			Traspasé mis tareas a Anabel, aunque no dejó de quejarse. Dijo que se alegraba de que yo subiera de categoría, pero no de que la abandonase, porque se quedaba sola con los «sapientines». Me hizo reír. Así llamaba mi amiga a los chicos de contabilidad. Además, le tocaba enseñar a Miguel, de comercial, que me sustituía en el puesto. Regresé a personal y firmé mi nuevo contrato. Había pasado la prueba del jefazo.

			Entonces fui a la dirección que me había dado. Podía ser cualquier cosa, desde el tinte para que le recogiera sus trajes como el despacho de un notario donde me entregarían unas escrituras. Pero mi sorpresa fue mayúscula cuando me encontré ante una boutique exclusiva de ropa femenina. ¿Era una broma?

			Entré bastante desconfiada y me atendió una mujer mayor.

			—Buenas tardes, me envía el señor Müller…

			—Ah, sí. La estoy esperando. Soy Violeta —dijo amable—. ¿La señorita Ramos?

			Asentí. Me dijo que tenía instrucciones de enseñarme algunas prendas. Entre ellas un conjunto de traje de falda y chaqueta negro. Debía escoger lo que más me gustase, además del traje.

			Primero me sentí ofendida, pero después lo tomé como cuando te dan un uniforme. Me probé varias cosas y casi me asusté al ver las etiquetas de aquella ropa. Seleccioné una falda y dos blusas, no me atreví a más. El traje chaqueta no pude rechazarlo. Era muy bonito. Elegante y moderno, hasta me veía sexy. La mujer me enseñó varios zapatos tipo stiletto en color negro. Medí el tacón con los dedos. Sobrepasaba los cuatro dedos. Yo media casi uno setenta. Me vería muy alta con ellos. De pronto reaccioné y dejé de preocuparme. Me encantaban los tacones.

			Salí de la tienda con varias bolsas y con la sensación de que eso no era normal. ¿También les había comprado un vestuario a las otras tres asistentes?

			Llegué a casa y me probé las cosas. Me encantaban. La nueva Daniela empezaba bien, renovando el ropero.

			Abrí mi correo y tenía varios del jefazo. En ninguno hacía referencia a la ropa. El primero decía que todo lo que enviara a la sede central tenía que estar en alemán o en su defecto, inglés. Así que me iba a tocar traducir la mayoría de los informes. Menuda lata. Con él podía comunicarme en el idioma que eligiese. El segundo era para que tramitara unos documentos y el tercero, más que una demanda era una orden. Me pedía que instalara Skype en mi ordenador personal de casa, si no lo tenía, porque podía comunicarse conmigo por esa vía.

			En mi móvil también tenía un mensaje. Rubén pretendía venir a recoger las cosas que le quedaban en casa. Le contesté que podía hacerlo cuando quisiera, lo encontraría todo en una caja en el rellano. Después bloqueé y borré su número. Antes de acostarme metí los pocos bártulos que habían de él en unas bolsas. Ni me molesté en buscar algo de cartón. Lo cierto es que nunca se instaló del todo porque no encontré demasiadas cosas. Lo dejé en el rellano y pensé que si tardaba en recogerlas los de la limpieza las tirarían.

			A la mañana siguiente dediqué un tiempo precioso a arreglarme. Iba a recoger mi melena, pero la dejé suelta, aunque cogí una pinza por si no lo aguantaba. Me coloqué la falda nueva, tenía un poco de vuelo y llegaba por encima de las rodillas y una blusa de talle corto. Reconozco que ante la pinta que tenía frente al espejo, sonreí. Me gustaba. Me calcé los zapatos de tacón y salí a mi nueva vida.

			Las bolsas seguían allí, en el rellano, deseé no encontrarlas al regresar a casa.

			Me instalé en el despacho del jefe, era lo más cómodo. A las diez de la mañana contactó conmigo, vía Skype. Tuve la impresión de que estaba más serio que el día anterior, pero su mirada era más brillante. Lo primero que quiso saber era si me había instalado la aplicación en casa. Asentí. Me pidió mi número móvil y me dio el suyo. No me hizo mucha gracia, me sentí controlada, pero pensé que era algo lógico. Luego me cargó de trabajo para las siguientes diez horas. Al finalizar la conversación, me soltó.

			—Veo que le gusta mi sillón.

			Lo miré con los ojos muy abiertos y le sonreí. Con cierto atrevimiento le dije que era un lugar cómodo y práctico para comunicarme con él.

			—Espero que no se molestara en que eligiera por usted, su gusto es pésimo para vestir. Y a mí me gusta rodearme de cosas bellas. No vuelva con aquel traje.

			Había empezado bien, pero su comentario sobre mi forma de vestir me irritó.

			—¿Disculpe? —pregunté con extrañeza—. Tengo buen gusto. Pero yo decidiré qué ponerme, siempre que siga las directrices de vestimenta adecuada —enmarqué las últimas palabras con unas comillas en el aire.

			—Puede que crea que lo tiene. Pero ayer parecía que el traje que llevaba no era suyo. ¿De quién era, de su madre? —Me miró desafiante y añadió con ironía—. Mejor siga mi consejo.

			Me sentó fatal su explicación. ¿Quién se creía que era para hablarme con tal desfachatez?

			—No puede hablarme así, es desconsiderado y poco cortés —respondí enfadada—. Vestiré correcta, aunque como yo quiera.

			Me sentí ofendida y me recordó a mi ex. No iba a volver a pasar por eso. No consentiría que nadie me dijese qué podía y qué no ponerme. Y menos a mi jefe. ¡Era el colmo! No medí el tono, pero quise dejarle algo claro.

			—No quiero faltarle al respeto, seguiré su dress code, pero no piense que será usted quien me ordene qué ponerme. No pienso pasar por ahí.

			Lo observé con desafío. Me sostuvo la mirada y me pareció que cavilaba su respuesta. La soltó en un murmullo.

			—En su tiempo libre puede vestir como le plazca, pero aquí usted se pondrá lo que a mí me dé la gana. —No fue una demanda, sino una exigencia que escupió como una orden.

			Me dejó con la palabra en la boca porque cortó la conversación.

			Al día siguiente me coloqué el traje de americana y falda negra de Anabel, con una camiseta rosa, debajo. Me hubiera gustado tener una de esas que proclaman el derecho de la mujer a decidir: «Es mi cuerpo, yo decido». Me miró con indiferencia cuando me conecté a Skype, me retó con la mirada, pero no dijo nada.

			Me sumé un punto. El resto del día tuve mucho trabajo. No solo con lo que él me daba, sino con aprender el funcionamiento y organizar el departamento, además de ayudar a Raúl en lo que me pedía.

			Al salir del trabajo, le pedí a Anabel que me acompañara a casa. Cuando le conté lo que había hecho con las cosas de Rubén se rio con ganas, pero a mí me preocupaba que me estuviera esperando. La duda de que hubiera ido a recogerlas, me agobiaba. No tenía ningunas ganas de verlo y menos de encontrármelo sola. Salíamos distraídas del ascensor, envueltas en una conversación sobre lo estirado y exigente que era mi nuevo jefe, y nos encontramos con mi vecino de al lado. Es bombero. Se lo presenté a mi amiga, que le faltó poco para babear. Me dijo que había echado a mi novio de la escalera, golpeaba mi puerta sin cesar y se fue muy enfadado con unas bolsas y maldiciendo porque no había podido entrar. Le conté que lo habíamos dejado y me encogí de hombros en una mueca de indiferencia. Soltó una carcajada que nos hizo reír a nosotras también.

			—Se fue cabreado, pero no creo que regrese por aquí —explicó—. De todas formas, si tienes algún problema no dudes en llamarme.

			Me guiñó un ojo y bajó por las escaleras. Anabel se quedó mirando el vacío por el que había desaparecido y empezó a bromear con que me había salido un guardaespaldas del calendario de los bomberos.

			Durante dos días no supe de mi jefe, se ponía en contacto conmigo su secretaria de Zúrich en Technologie Müller. Una mujer muy poco simpática y muy práctica. Me dijo que él estaba resolviendo unos asuntos personales. Sentí curiosidad por saber qué tipo de asuntos, pero no me atreví a preguntar.

			Cuando al tercer día me llamó por Skype, hasta me hizo ilusión. Estaba serio, como enfadado, pero no me importó, lucía impresionante y eso alegraba la vista.

			—¿Todo bien? —le pregunté con una sonrisa a la espera de saber.

			Me sorprendió su repuesta. Me miró durante unos segundos y su rostro se fue relajando.

			—Todo bien, Daniela. Tienes ojos curiosos.

			Me avergoncé de que se diera cuenta de cómo lo había mirado, pero él hizo una mueca simpática y la tensión se disipó.

			Los siguientes días establecimos un modo de trabajo peculiar. Solía bombardearme a mensajes, llamadas o vídeo conferencias, a cualquier hora del día, en las que me indicaba cosas que con un simple email hubiera acabado antes. Por las noches también lo hizo, aunque me di cuenta de que respetó el horario y lo hacía, como muy tarde, poco antes de la medianoche.

			Yo acampaba por su despacho. Nada más entrar me descalzaba, me gustaba el tacto de aquella moqueta en mis pies, y cuando él me llamaba procuraba estar impecable. Sin embargo, el concepto de impecable con seguridad no era el mismo para mí que para él. Vestía de manera formal, pero nada de ropa ajustada que marcara mis curvas y, muy consciente, evitaba la ropa que él me compró. He de reconocer que me gustaba provocarlo y más de una vez me pilló con los malditos zapatos quitados. Aunque creo que él también me buscaba para sorprenderme. Lo hacía a propósito, decía que se conectaría a una hora y lo hacía a otra. Me hablaba bastante por teléfono. Y yo, sin darme cuenta, esperaba esas llamadas solo por oír su voz. Pero claro, cuando estaba en plan borde lo detestaba.

			Un día, después de unos mails que no terminé de interpretar bien, me llamó. Pero yo estaba en un piscolabis improvisado con Anabel y pasé de cogerle el teléfono. Pensé que dejaría un mensaje de voz. Fue insistente, al final atendí y me habló con un tono que indicaba lo molesto que estaba.

			—Señorita Ramos, mi tiempo es muy valioso para que me hagan esperar.

			—Lo siento, no podía atender…

			—Sí, vale. ¿Qué es lo que no entiende? —sin dejarme hablar, continuó—. Traduzca, señorita, y si no lo entiende, métase en Google y averigüe.

			Me colgó sin otra explicación. Anabel soltó una enorme carcajada al ver mi cara de susto.

			Después de una tarde angustiada por hacer bien mi trabajo, comprendí las cláusulas y preparé un buen informe. Eso me llevó más horas de la cuenta. Tuve que traducir del alemán al inglés y así pude enterarme bien. No tenía la intención de que me despidieran por aquella estupidez. Salí casi a las nueve, pero con la sensación del trabajo bien hecho. Le envié el documento y me marché a casa. Al llegar descubrí que tenía un wasap de él. Lo leí y me quedé algo confusa.

			«No vuelvas a hacerme esperar. No lo soporto. Me has privado de verte hoy».

			¿Se disculpaba o estaba coqueteando conmigo?

			La siguiente vez que se conectó no pude dejar de mirarlo, con disimulo. Quería y a la vez no quería hacer alusión a su mensaje. Aunque él, por supuesto, no hizo ninguna referencia. Todo el rato me llamó de usted y consiguió que mi cerebro se colapsase en un intento de averiguar qué significaba aquel mensaje. Sin embargo, oculté muy bien mis emociones y yo también hablé con distancia y creo que hasta sobreactué en mi papel de mujer fría.

			—¿Tiene alguna pregunta, algo que no entienda? —preguntó y estoy convencida de que lo hacía con doble intención—. ¿Necesita que le aclare algo?

			—No, nada…

			—Una cosa más —añadió con buen humor—. ¿Por qué no usa aquellas prendas? ¿No le gustan? Lucía mejor.

			El tono y la voz que puso me erizó el vello. No sé de dónde me salió un orgullo tonto y repliqué.

			—Quiero recordarle que usted es mi jefe y yo su empleada y no quiero malos entendidos.

			—¿Malos entendidos? No creo que hayas entendido mal, nada. Eres lo suficientemente inteligente para leer entre líneas. Es muy simple lo que te pedí.

			Me retó y le contesté. No podía morderme la lengua.

			—No le permito que me hable así. Merezco un respeto. Usted no pidió nada, más bien ordenó. Y yo no soy ninguna muñequita suya para que me diga según qué cosas.

			—Ni tengo, ni quiero muñequitas, en todo caso mujeres. Madure —contestó seco. ¿Me acababa de decir que era una niñata?—. Y dos cosas más, señorita: la primera es que cuando yo la llamo, no hay nada más importante que eso. ¿Entendido? Y dos, gasté bastante dinero en esas prendas que no usa. Es una desagradecida. Si quiere que la respeten, respete primero.

			—Yo no le pedí que las comprara. ¿También lo hizo con las otras?

			En aquel momento me di cuenta de que me había molestado que me hiciera ir a aquella boutique, engañada. Me había sentado peor la situación de lo que pensaba y lo provocaba con cierto orgullo.

			—No voy a darle explicaciones —dijo muy irritado—. Si le interesa el puesto será con mis condiciones. Si no puede cumplirlas, mejor que no regrese mañana.

			De pronto lo entendí, me retaba y provocaba. ¿Quería que abandonara? Era un juego para él. Pues iba listo. Pensaba estar al día siguiente y al otro, tal como él quería: vestida para sus ojos.

			Al día siguiente cuando llamó por Skype, me encontraba sentada en su sillón, al más puro estilo de ejecutiva, con la ropa de la boutique. Me había puesto el traje negro que él eligió para mí. Eso sí, coloqué un pañuelo muy colorido alrededor de mi cuello y le hablé con toda la distancia que pude. Era infantil, lo sé, pero quería dejarle claro que no mandaba en mí. Él respondió como si nada y la entrevista fue fría, seria y distante, pero me anoté un tanto.

			El sábado fui a ver a mis padres, viven en un pueblo cerca al Montseny, en Sant Celoni. Les expliqué que había roto con Rubén y que había cambiado de puesto de trabajo. A mi madre no le hizo gracia el tema de que tuviera que viajar, pero que me deshiciera del novio, le encantó. No pudo disimularlo. Me animó mucho cuando les conté los motivos y que por esa razón había dejado El Ruedo.

			—Dani, estoy por abrir una botella de cava. Creo que te has quitado un lastre de encima. Si te soy sincera nunca te vi muy ilusionada. Algo mejor está por llegar a tu vida, ya verás.

			Mi madre era única enviando mensajes positivos. Mi padre, sin embargo, fue más práctico y me preguntó si necesitaba ayuda para hacerme cargo de las cuotas del coche o para el alquiler. Me alegró decirle que me las apañaba bien. Me habían subido el sueldo.

			Al llegar la noche me despedí. Dije que al no traerme el ordenador, podía tener trabajo. No les mentí al comentar que mi jefe era muy exigente. En el fondo estaba nerviosa por si se había querido poner en contacto conmigo por vídeo llamada. Aunque no contactó conmigo en todo el día.

			El sonido del teléfono me despertó en mitad de la noche. Mi primer pensamiento fue si a mis padres les había ocurrido algo. Ni siquiera miré de quién se trataba, respondí adormilada y asustada. Una voz que me perseguía en sueños me terminó de despertar.

			—¿La he despertado?

			—Sí, tengo ese vicio tan feo de dormir —contesté con burla. Eran las dos de la madrugada de un domingo. ¿Qué podía ser tan importante?

			—¿No sale por la noche? ¿No la distrae un amigo especial?

			Me estaba tocando la moral, así que lo corté seca.

			—¿Qué necesita?

			—Conéctese —ordenó.

			Encendí el portátil y me conecté a Skype. Me recibió con una cara seria. Lo noté diferente, probablemente porque iba sin camisa y tan solo llevaba una camiseta de manga corta. Se le notaban los músculos bien definidos. Ese hombre se machacaba en el gimnasio, no podía ocultarlo.

			Empezó a darme datos para que los contrastara con otros que me había enviado el viernes. No vi la urgencia del asunto, pero no me quejé. Hacia silencios largos, algo que me desesperaba, y se golpeaba los labios con el dedo índice. Supongo que porque analizaba las cantidades o la información que me trasmitía, pero me desconcentraba. No podía evitar que mis ojos se fueran a sus labios.

			—¿Así duerme? —preguntó de pronto y me desconcertó.

			—¿Así, cómo?

			—Con eso —señaló la pantalla.

			Me miré con desgana y de repente noté que las mejillas me ardían. Llevaba una camiseta de tirantes muy cómoda, pero con bastantes lavados. Se me marcaban los pezones y además iba en bragas. Por suerte para mí estaba sentada y no podía verlas. No había sido un invierno frío y me había acostumbrado a dormir así, bajo el nórdico y con la calefacción a veintidós grados.

			—No lleva sujetador.

			¡Joder! Cubrí mis pechos con mis brazos. Qué perspicaz y qué ojo tenía el tío a miles de kilómetros. Mi portátil era normalito, pero el suyo seguro que tenía cámara de rayos X.

			—Lo siento… —balbuceé, no sabía dónde meterme de la vergüenza.

			—No se lamente, es toda una sorpresa verla así, tan… tan relajada. Siempre parece estar en tensión, seguro que es por mi culpa. Pero creo que debería cubrirse un poco. Así no puedo pensar.

			¿Qué quería decir con eso?

			—Cierre los ojos.

			—¿Pretende que juguemos a algo? —murmuró y su voz me llegó a lo más hondo—. ¿Quiere que también me los tape?

			—No quiero que me vea —dije tranquila, pero por dentro estaba encendida. Me parecía que sus palabras querían decir otras cosas.

			Dijo un de acuerdo casi en un susurro y los cerró. Antes de que se cubriera la cara con las manos, me deleité mirando sus facciones. Era atractivo, muy atractivo. Llevaba barba de varios días. Sus ojos eran mi perdición, esos que ahora tenían tapados, de color aguamarina. Me sobresaltó con un suspiro y me levanté de un salto. No me reí de milagro. La situación era surrealista.

			Corrí a mi cuarto, me puse una sudadera de la UB encima de la camiseta y busqué unos tejanos. Al ponérmelos, antes de cerrarlos acaricié el tatuaje que tengo en la pelvis, junto a la ingle. Un pequeño duende del bosque. Ya era vergonzoso que me hubiera visto en ropa de dormir, con que pensar que me veía el tatuaje al transparentarse las braguitas, me torturaba. Terminé de colocármelos y salí disparada hacia el comedor, donde tenía el portátil. Seguía con la cara tapada en una postura un tanto divertida.

			—Ya está.

			Se destapó los ojos y me observó en silencio. Al fin dijo.

			—Por supuesto me gustaba más antes, pero sigamos con lo que estábamos.

			Sus comentarios sutiles y sus miradas intensas me provocaban fuegos que tenía que apagar a cada rato. Me reñí a mí misma y justifiqué los calores que me entraban con la excusa de que era mi mente la que me hacía ver esas cosas. A veces pensaba que él coqueteaba conmigo, pero luego me decía que eran imaginaciones mías. Era un borde la mayoría de las veces.

			Durante una hora me tuvo allí sentada. Entonces me pidió que le diera un momento y se levantó. Iba en pijama. Un pantalón de cuadros azules y blancos que se le caía por las caderas. Regresó con un café humeante y me dijo que si quería uno me daba tiempo para que lo trajese.

			—Así tomamos algo juntos.

			Asentí, fui a la cocina y me hice un té. Cogí un poco de chocolate y lo llevé a la mesa.

			—Es golosa, lo tendré en cuenta. —sonreí tímida.

			Nos tomamos aquel tentempié improvisado y en realidad sentí que compartíamos un momento íntimo. Para mi sorpresa me confesó que tenía problemas de insomnio y que lo aprovechaba para trabajar. Lamentaba arrastrarme en esos instantes y se disculpaba para cuando ocurriesen. Pensé que las otras asistentes no llevaron bien esa cuestión, pero descubrí que a mí no me importaba tanto. Después seguimos con cosas de trabajo y al cabo de un buen rato me dijo que le había entrado sueño y que iba a aprovechar para dormir un poco.

			—Gracias por tu tiempo, Daniela.

			Acarició mi nombre y cortó la comunicación. Me di cuenta de que en algunas ocasiones me tuteaba y me gustaba. Se fue a dormir, pero yo no conseguí pegar ojo en lo que restaba de noche. Tumbada en mi cama imaginé aquel lugar desde el que me hablaba. Había un lago y tenía pinta de hacer frío, pero en su casa debía estarse muy calentito, iba en camiseta. Suspiré al recordar su cuerpo musculoso y fibroso. Joder, me ponía mi jefe y había sido una videoconferencia, cuando lo tuviera presente no sé cómo iba a llevarlo. Entre su voz que me tenía seducida por completo, y ese cuerpo de anuncio, estaba excitada. Tenía que ser porque llevaba muchos días sin sexo.

			No me di cuenta entonces, pero el rey del control y la arrogancia había bajado la guardia aquella noche.

			Los siguientes días establecimos una especie de rutina. Me llamaba por Skype por la mañana, sobre las nueve y media, y a la noche también, cerca de las diez. Y siempre nos tomábamos algo juntos. Al principio fue casualidad que me encontrara con una taza entre las manos y poco a poco se fue estableciendo por costumbre. Alguna madrugada me despertaba, pero intercambiábamos impresiones y cortaba rápido. En alguna ocasión le sorprendí, antes de que me pidiera algo yo se lo presentaba. Sé que mi iniciativa le gustaba y que hacía bien mi trabajo. Pero le era imposible abandonar su exigencia y necesidad de control. Podía pasar de estar tranquilo, mientras comentaba un aspecto a querer zanjarlo rápido y dejarme a medias en una conversación. Un mediodía me llamó mientras estaba en un bar, era mi hora de la comida y había bajado tarde. Estaba con un compañero. Se molestó cuando le dije que no estaba sola y me colgó. En ocasiones me despistaba esa variabilidad emocional. Parecía bipolar.

			Al cumplir mi primer mes, salí a celebrarlo con Anabel. Fuimos a comprarme ropa apropiada. No quería ir siempre con lo mismo. Después nos fuimos de copas. Casi le conté mis sensaciones. Pero Anabel es intensa y quiso hablar de todo menos de trabajo, así que callé y me dejé llevar.

			Cada día que pasaba me sentía más cómoda en el puesto. Mi jefe y yo habíamos encontrado una fórmula de no agresión en la que podíamos trabajar. Cuando él estaba especialmente borde, me limitaba a recoger sus demandas. Pero había momentos en los que bajaba la guardia y entonces me apetecía compartir con él un café. Eran ratos en los que parecía hasta simpático.

			Raúl apareció por el despacho y me pilló descalza, como era mi costumbre, pero no fue eso lo que lo sorprendió, sino que estaba por el suelo. Estaba rodeada de papeles. Ordenaba toda la información que había recogido de una empresa que le interesaba a mi jefe. Incluso hice una tabla señalando sus escasos puntos fuertes y la mayoría, débiles, para facilitarle la lectura y así, con un simple vistazo, vería una síntesis de lo principal a tener en cuenta. Aunque según los datos que había averiguado si no se daba prisa no habría empresa que comprar.
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